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Datos de participación

Grupos registrados: 769.

Grupos por Vicarías: 733.

 Vicaría I: 107.

 Vicaría II: 125.

 Vicaría III: 59.

 Vicaría IV: 44.

 Vicaría V: 63.

 Vicaría VI: 80.

 Vicaría VII: 144.

 Vicaría VIII: 111.

Otras realidades eclesiales no adscritas a ninguna Vicaría territorial:

 Acción Católica.
 Adoración Nocturna Española.
 Adoración Nocturna Femenina Española.
 Antiguas de la Asunción.
 Arzobispado.
 Asociación Juventud Mariana Vicenciana.
 Asociación Sagrada Familia De Burdeos.
 Camino Neocatecumenal.
 Cáritas Madrid.
 Colegio Calasancio.
 Colegio diocesano María Inmaculada.
 Colegio RETAMAR.
 Comisión diocesana de Justicia y Paz.
 Compañía de Santa Teresa de Jesús.
 Comunidad cristiana matrimonios

Nazaret y Pilar.
 Comunidad de Franciscanas Misioneras

de la Madre del Divino Pastor.
 Comunidades de Vida Cristiana Caná.
 Delegación de Enseñanza.

 Delegación de Pastoral Universitaria.
 Fraternidades Marianistas - La Burbuja.
 Hermandades del Trabajo.
 Hijas de la Caridad.
 HOAC.
 Institución teresiana.
 Instituto Secular "Alianza en Jesús por

María".
 Matrimonios de Acción Católica.
 Militantes de Santa María.
 Misioneros Javerianos.
 Movimiento de los Focolares.
 Movimiento Laico Concepcionista.
 Orden Franciscana Seglar.
 Profesores Fundación Caldeiro.
 Renovación carismática.
 Sagrados Corazones.
 Universidad Pontificia de Comillas.
 Vicaría Pastoral Social e Innovación;

grupo "PLURICARISMÁTICO".
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Criterio para agrupar las propuestas:

Hemos optado por agrupar las diferentes propuestas surgidas de los siete núcleos de trabajo en torno a

estos catorce puntos, que son los que más veces han sido citados o aludidos por los grupos del PDE.

1. La Acogida.

2. El Acompañamiento.

3. La Pastoral socio-caritativa.

4. La celebración de los sacramentos.

5. Diálogo fe-cultura.

6. La vida de la diócesis.

7. La espiritualidad.

8. La formación.

9. La comunión eclesial.

10. Iglesia en salida.

11. La Pastoral juvenil.

12. La Pastoral familiar.

13. Los sacerdotes.

14. Propuestas varias.
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1. Propuestas en torno a LA ACOGIDA

1.1 Que la Iglesia, como buena madre, sea acogedora y se preocupe por la persona en sus

necesidades espirituales y materiales, teniendo en cuenta su contexto familiar.

1.2 Promover como comunidad cristiana la acogida pastoral en todas las acciones pastorales.

 Que cada comunidad y realidad eclesial de la archidiócesis discierna seriamente si hace todo lo

posible para acoger con verdadera humildad y misericordia, con paciencia, en cada una de las

tareas y servicios que realiza.

 Acoger, cuidar y escuchar a cuantos se acerquen a la parroquia, o a la respectiva realidad

eclesial, sobre todo a las familias, invitándoles a incorporarse a la vida de la comunidad —de la

Iglesia—: celebraciones, encuentros, vida cultural, social, deportiva, lúdica, etc.; haciéndoles

ver que pueden aportarnos mucho y enriquecernos con sus dones; al tiempo que pueden

enriquecer sus vidas con lo que encontrarán en nosotros.

 Perder el miedo a dejar que entren otros que no son los nuestros, los fieles, los de siempre, y

dejarles hablar y expresar sus diferencias.

1.3 Aprender a acoger y escuchar, que, como dice el Papa, es más que oír.

 Acoger a todos, sin caer en ningún prejuicio por razón de raza, credo, condición social.

 Acoger y respetar a cada persona como “sagrada”, mirándola y hablándola de manera que

nuestra mirada, palabra y acción la sane, libere, aliente y pacifique.

 Discernir antes de emitir juicios, pasarlo por la oración previamente.

1.4 Cuidar nuestros templos y, siempre que sea posible, mantenerlos abiertos; que haya amplitud de

horarios, y, para favorecerlo, que haya turnos de seglares voluntarios dispuestos a acoger.

1.5 Adaptar nuestros horarios y estructuras parroquiales a las necesidades de la gente.

1.6 Tener en cuenta la realidad de nuestros barrios de cara a la organización de la pastoral de

las parroquias y de las diferentes realidades eclesiales.

1.7 Fomentar la acogida en las diversas celebraciones sacramentales.

1.8 Cuidar la acogida y la presencia en lugares como tanatorios, cementerios, cárceles, hospitales,

etc.

2. Propuestas en torno al ACOMPAÑAMIENTO

2.1 Fomentar la pastoral de acompañamiento personal y no quedarnos solo en la pastoral de grupos,

reuniones, etc.

2.2 Favorecer procesos de acompañamiento en la vida espiritual y cristiana, integrándolos cada día

más a la comunidad creyente de Jesús.

2.3 Fomentar el acompañamiento espiritual a todos los agentes de pastoral.
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2.4 Fomentar el acompañamiento espiritual entre los que siguen o realizan su proceso de Iniciación

cristiana.

2.5 Aprovechar los encuentros que se tienen con motivo de la preparación de cualquier sacramento

para entrar en un diálogo profundo, comenzando con una escucha activa de lo que esas personas

realmente "tienen sed", y, a partir de ahí, ofrecerles e iniciarles en el acompañamiento.

2.6 Facilitar que en aquellos lugares donde la Iglesia presta servicios a personas que tienen sus vidas

rotas —o están a punto de romperse— como COFs, Cáritas o Centros de atención a

las dependencias, también se ofrezca el acompañamiento espiritual.

2.7 Dotar de herramientas de acompañamiento y acogida a las comunidades parroquiales.

 Ofrecer cursos de formación en el acompañamiento personal/espiritual.

 Acompañamiento a la diversidad: discapacitados, colectivo LGTBI, divorciados. Que se no se

sientan juzgados ni, mucho menos, excomulgados de nuestra Iglesia.

2.8 Diseñar una pastoral integradora para emigrantes donde ellos puedan aportar su cultura social,

culinaria, artística… que nos sirva para acercarnos a ellos en pie de igualdad.

3. Propuestas referidas a la Pastoral socio-caritativa

3.1 Favorecer las siguientes actitudes personales:

 Orar más, ponerse en las manos de Dios para que nos ayude e ilumine a la hora de estar junto a

nuestros hermanos más desfavorecidos.

 Conocer más y mejor la Doctrina Social de la Iglesia, y vivir conforme a ella en todos los

aspectos de la existencia.

 Reconocer y vencer nuestros prejuicios, miedos, escrúpulos y vergüenzas con respecto a las

personas maginadas y excluidas. Aprender a mirarles y a tratarles como lo que son: verdaderos

hermanos. Ellos necesitan de nosotros y nosotros de ellos.

 Crecer en paciencia y en comprensión mutua.

 Hacer examen diario sobre nuestras actitudes desde la oración personal y comunitaria.

 No ser consumistas y ser más solidarios. Estar dispuestos a compartir gratis lo que gratis

recibimos.

 No quedarnos solo en la ayuda material, sino dar siempre testimonio de nuestra fe.

 Apadrinar a pobres cercanos: económicamente y de forma más personal, acompañándolos en

su problemática diaria.
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3.2 Favorecer la conversión comunitaria; y para ello:

 Practicar las obras de misericordia.

 Poner a los pobres y necesitados en el centro de nuestras preocupaciones; que nos preocupen

y nos ocupen de verdad, y mantener una relación que ayude a superar las carencias que los ha

hecho vulnerables.

 Salir de nuestra situación de confort.

 Ayudar a que las personas con problemas busquen y encuentren una salida digna a

su situación; y ayudarles también a preservar su dignidad.

 Trabajar con firmeza y entusiasmo por una auténtica reconciliación: con nosotros mismos, con

Dios, con los más cercanos y con todos; con la creación.

 Discernir las respuestas ante las necesidades de los demás y luego ser operativos; no quedarnos

en el habrequeísmo.

 Dejar de poner excusas que nos alivien la carga que supone reconocer que hay dolor,

sufrimiento e injusticia.

 Ofrecer locales adaptados para la acción socio-caritativa de las comunidades eclesiales.

 Capacitar a cuantos quieran colaborar en este campo de la exclusión social.

 Aprovechar las homilías para formar sobre las consecuencias sociales que conlleva

el seguimiento de Jesucristo y la fe cristiana. Sensibilizar sobre el compromiso con el mundo del

trabajo y la responsabilidad que tenemos sobre la justicia, la paz social, la economía, etc.

3.3 Estar dispuestos a relacionarnos con…

 Las realidades y actores sociales de nuestro entorno, de nuestro barrio, y, con humildad y

verdadero espíritu de servicio, tratar de ser una verdadera referencia.

 Los diferentes colectivos sociales con los que históricamente se ha tenido conflicto (LGTBI,

drogadictos,..).

3.4 Implicar a los fieles cristianos laicos

 Acoger positivamente las iniciativas de los laicos en lo que se refiere a la acción socio-caritativa.

 Implicar más a los laicos en las ayudas o iniciativas que la Iglesia ya tiene en marcha.

 Promover un voluntariado no como una especie de actividad “extraescolar”, sino para que sea

una actitud y un modo de vida.

3.5 Acciones concretas que se proponen

3.5.1 En orden a favorecer la inclusión social:

3.5.1.1. Proyectos de promoción social:

 Ayudar a los pobres para que se auto-ayuden.

 Desarrollar talleres de formación en oficios.



8

 Coordinar los grupos que salgan en las parroquias de formación: Costura, cocina,

etc., y pequeños arreglos en casa: electricidad, etc.

 Favorecer el micro emprendimiento con personas en paro.

 Buscar más la "promoción" y menos el "asistencialismo".

 Escuelas parroquiales para enseñar el idioma a personas migrantes.

 Ver posibilidades de desarrollo en los países de origen de los migrantes.

 Apoyo escolar a niños y adolescentes.

 Promover la atención a los que viven solos.

 Potenciar comedores parroquiales.

 Crear más centros para diversas necesidades: desayunos solidarios, un café con

mayores y personas que viven solas, residencias etc.

 Promover actividades deportivas.

 Proteger especialmente a la mujer embarazada.

3.5.1.2. Coordinación de iniciativas y proyectos

 Propuestas arciprestales para poder trabajar juntos y responder a las necesidades

que encontramos de manera conjunta y no solo a nivel de una parroquia.

3.5.1.3. Formación y sensibilización

 Formación del laicado en la caridad política.

 Fomentar los talleres de escucha y sensibilización.

 Aprovechar jornadas como la Jornada Mundial del Pobre para acercarnos más

las distintas pobrezas.

 Analizar las causas estructurales de la pobreza.

 A los seminaristas y a los candidatos a la vida religiosa ponerles en contacto con

colectivos de exclusión social durante sus periodos formativos.

3.5.1.4. Trabajar por la integración

 Integrar a los pobres en la vida de la Iglesia, en las comunidades.

 Hacer que los más necesitados y excluidos se sientan realmente protagonistas.

 Crear espacios de acogida.

 Acoger a los chicos con problemas y trabajar más en el campo de la prevención.

 Crear unos "parlamentos" invitando a estas personas y a las que los asisten a

participar, para que puedan contarnos de viva voz qué es lo que necesitan y qué

echan en falta.
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3.5.1.5. Denunciar

 Denunciar estructuras de injusticia. En particular, denunciar el incumplimiento de

la cuota establecida para acoger migrantes y refugiados.

 Denunciar las consecuencias de la precarización del trabajo y de la dificultad de

muchos colectivos para acceder a tu trabajo digno y estable.

 Denunciar las bajas coberturas sociales que se dan desde los entes públicos.

3.5.1.6. Optimizar recursos

 Que los medios de comunicación social que tiene la diócesis (COPE, 13TV, Alfa y

Omega), los que tienen las congregaciones religiosas e incluso las parroquias

tengan en cuenta todas estas realidades e informen de todas ellas; y que se hagan

eco de todo el trabajo que se realiza para conseguir la integración de los más

desfavorecidos.

 Dar a conocer (promocionar con técnicas de marketing) las actividades sociales de

la Iglesia (comedores sociales, hospitales, colegios...).

 Elaborar un mapa de necesidades, y conseguir mayor coordinación entre

la diócesis y las órdenes religiosas con los entes locales y, en general, con

la administración pública.

 Editar una guía explicativa de todos los servicios que ofrece la Iglesia: Dónde

comer, dónde lavarse, dónde vestirse, dónde dormir, etc.; que sirviera para

informar tanto a los necesitados como a nosotros mismos.

3.5.2 En orden a favorecer el bien común y el bien social

3.5.2.1. Concienciar y educar

 Concienciar sobre lo que es en realidad el bien común y la necesidad de

promoverlo; y favorecer el diálogo y el conocimiento mutuo (de personas, de

culturas, de mentalidades, etc.) mediante encuentros, convivencias, celebraciones,

para conseguir y favorecer la paz social.

 Formar a todos los fieles cristianos, y especialmente a los profesionales, en lo que

la Doctrina Social de la Iglesia enseña sobre el servicio al bien común por encima

de los intereses y beneficios personales.

 Difundir y estudiar el magisterio de los papas y las pastorales que contienen una

enseñanza social.

 Potenciar la formación social y cultural de la ciudadanía, desde la perspectiva

humanista y cristiana para saber reconocer y ejercer tanto los derechos como

los deberes.

 Convocar a las ONGs de las instituciones eclesiales y ayudarles a crecer en

la conciencia de ser Iglesia.

 En los colegios religiosos y en los públicos, si fuera posible, educar en

la responsabilidad que todos y cada uno tenemos de contribuir al bien común,
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de luchar en favor de la justicia y de la paz social y de resolver los problemas de las

personas más desfavorecidas de la sociedad.

 Educar para que se descubra que la naturaleza es el principal bien común que Dios

ha dado a todos los hombres.

3.5.2.2. Fomentar, animar, promocionar

 Fomentar el asociacionismo de profesionales cristianos al servicio del bien común.

 Recuperar las hermandades laborales y, en general, apoyar iniciativas de fieles

cristianos que se sienten llamados a agruparse entre sí para ofrecer respuestas a

los diferentes problemas sociales que nos afectan; sin dejar, por ello, de estar

dispuestos a colaborar con cuantas entidades trabajan de verdad por el bien

común y la promoción social.

 Reconocer la labor humanizadora y transformadora de las ONGs de la Iglesia en

diferentes ámbitos, crear sinergias y animarles a avanzar en la construcción de

un mundo más justo, sostenible y en paz.

 Creación de enlaces en sitios web, tanto para víctimas de violencia de jóvenes y

mayores —con el fin de motivar la ocupación del tiempo de ocio en formación— y

en actividades positivas, para que aumenten los valores y disminuyan la violencia y

la delincuencia.

3.5.2.3. Invertir

 Emplear dinero en obras sociales, haciendo hincapié en el mejor reparto de

la riqueza.

 Dedicar medios y los recursos que sean posible a programas de formación para

ayudar a personas con pocos recursos.

3.5.2.4. Denunciar

 Que cada fiel cristiano y cada una de las instituciones de la Iglesia aprenda y sea

capaz de denunciar las injusticias que conozca y defienda siempre a los más

pobres.

 Que los obispos, por su responsabilidad y visibilidad social, denuncien

públicamente, siempre que sea necesario, todo atentado contra el bien común y

la paz social.

 Denunciar las necesidades y desigualdades, el escándalo del aborto y la dictadura

de la ideología de género.

 Trabajar mucho contra la discriminación en los colegios, tanto los públicos, como

los concertados. Denunciar el maltrato o el acoso escolar, como también hacia

los mayores.
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3.5.2.5. Mediar y ofrecer recursos

 Mediar en los conflictos.

 Ofrecer lugares de encuentro. Ocio alternativo para jóvenes. Ayuda a las madres

adolescentes y mujeres en exclusión social.

 Posibilitar el que todos los colectivos sean oídos para que sean atendidas sus justas

demandas.

3.5.2.6. No confundir

 Que la Iglesia no escandalice con malas conductas o con opiniones personales

vertidas en medios públicos que sean engañosas, induciendo a pensar que son

opiniones de la Iglesia cuando sólo lo son de una persona.

 Evitar la politización de la Iglesia que tantas veces trae división y enfrentamientos

entre cristianos.

 No utilizar a los más desfavorecidos y marginados para fines propios. El ejemplo

lo hemos tenido con los altercados en Lavapiés del mes de marzo.

3.5.3 El diálogo social como contribución a la paz

3.5.3.1. Dialogar con otras instituciones

 Diálogo fluido entre agentes de pastoral, servicios sociales y políticos para mejorar

la convivencia.

3.5.3.2. Iniciativas

 Participación y organización de actos sociales, dar visibilidad al mensaje cristiano.

 Promover espacios de encuentro entre las diferentes culturas, compartiendo

comidas de cada uno, invitando a contar la situación de cada país…

 Ofrecer programas de formación para el diálogo en las Universidades de la Iglesia.

 Fomentar la comisión de Justicia y Paz.

 Abrir un blog de la parroquia (o de la respectiva realidad eclesial) en el cual se

pueda plantear la respuesta cristiana a los problemas sociales que se discuten en

cada momento.

 Dar la vuelta a las campañas de financiación de la Iglesia para que, además de

pedir el sustento económico para la Iglesia católica, se llame la atención sobre

las acciones que realiza en bien de toda la sociedad, por esa es su vocación. Y

crecer en trasparencia.

 Dar más protagonismo a los Movimientos sociales, políticos y obreros de la Iglesia.

 Atención a la ecología.



12

4. Propuestas en torno a La celebración de los sacramentos

4.1. Formación y coordinación

 Promover el estudio de la Ordenación General del Misal Romano y demás libros litúrgicos para

mejorar las celebraciones de la Eucaristía y de los demás sacramentos.

 Proponer directrices diocesanas claras respecto a sacramentos, requisitos, etc. para que haya

unidad en toda la diócesis y demos un testimonio de comunión en lo fundamental.

 Mantener unos mismos criterios sobre tiempos de formación y seguimiento en las catequesis

de infancia, adolescencia y juventud.

 Aggiornamiento a los grupos de liturgia.

4.2. Propuestas sobre el modo de celebrar

 Cuidar y preparar las celebraciones, que sean "tarjetas de presentación".

 Acogida especial en celebraciones como las fiestas patronales, primeras comuniones,

confirmaciones, bautizos y exequias.

 Horarios de confesiones: Que sean más amplios. No limitarse a los quince minutos de antes de

la misa y durante la misa.

 Que los presbíteros preparen y cuiden sus homilías.

5. Propuestas en torno al Diálogo fe-cultura

5.1. Potenciar las nuevas tecnologías para facilitar en las catequesis el reconocimiento de la belleza

de la creación y del arte sacro.

5.2. Fomentar actividades que permitan disfrutar de cualquiera de las expresiones de la verdadera

belleza que existe en la cultura (el arte, la música, la pintura, el cine, el teatro, la literatura, la

poesía, el deporte, etc.) y en la naturaleza (excursiones, senderismo, ecología, etc.).

5.3. Crear espacios diocesanos de “Espiritualidad y Arte en Oración, silencio y escucha” en sus más

diversas expresiones (música, danza, poesía, cantos, teatro,….). Algo parecido a lo que durante

muchos años se hiciera en Madrid: La Noche y Arte en Oración (NAO).

5.4. Aprovechar la presencia de los cristianos y de las capellanías en la escuela pública y

la Universidad para posibilitar el diálogo y el encuentro.
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6. Propuestas relativas a La vida de la diócesis

6.1. Simplificar la estructura diocesana y hacerla más operativa, no tantas reuniones para los de

dentro y más acciones con los de fuera.

6.2. Que se respeten y se apliquen más seriamente las normas y criterios diocesanos para que,

como Cuerpo de Cristo, vayamos todos a la par, con el fin de ofrecer una respuesta que,

por encima de individualismos y personalismos, fomente la comunión.

6.3. Crear espacios de comunión entre todas las realidades eclesiales para trabajar juntos a nivel

diocesano, arciprestal y parroquial.

6.4. Hay diversas delegaciones que se solapan o su actuación confluye sobre los mismos grupos:

mayores, enfermos, inmigrantes; sería importante simplificar, coordinar y concretar actuaciones

de unos y otros.

6.5. Aclarar el papel de la delegación episcopal de Apostolado Seglar en su relación con la Acción

católica diocesana, etc., para que la diócesis haga una propuesta clara de formación y compromiso

de los laicos en la sociedad madrileña.

6.6. Cuidar las celebraciones diocesanas.

6.7. Animar y participar en los actos y celebraciones diocesanas; porque en ellas se da ese

intercambio que nos saca de nuestros particularismos y que realmente nos permite reconocer

la riqueza de dones y carismas que el Espíritu siembra en su Iglesia y en el mundo entero para

edificación de todos y de cada uno.

6.8. Evitar boatos excesivos en las celebraciones diocesanas.

6.9. Cuidar que en los hospitales los enfermos tengan la suficiente atención espiritual.

6.10. Cuidar la atención pastoral en los tanatorios.

6.11. Recuperar la Escuela Diocesana de Pastoral, pero con tres condiciones fundamentales:

 Pluralidad, sobre todo en el profesorado.

 Diversidad eclesial, descentralización.

 Incidencia en lo social.
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7. Propuestas en torno a La espiritualidad

7.1. Potenciar la siguientes actitudes

 Profundizar más en el encuentro con Cristo para tener esa convicción profunda del apóstol

Pedro, y poder hablar y actuar con esa fuerza y esa seguridad como él lo hizo.

 Reavivar nuestra fe, fomentando la oración comunitaria y viviendo la Eucaristía como una

fiesta, una celebración donde expresamos nuestra fe, alimentamos nuestra esperanza y

tomamos aliento para vivir la caridad con todos los que nos rodean.

 Potenciar la llamada universal a la santidad.

 Educar en el asombro ante lo que nos rodea, re-educar la mirada en el discernimiento,

la intencionalidad y el deseo de ascender a la trascendencia… a Dios mismo. Especialmente en

el despertar religioso del niño.

 Recuperar la belleza de lo sencillo, cuidando los gestos, las actitudes; reconociendo las virtudes

cristianas para llevarlas a nuestra vida.

 Ofrecer claves para que en las comunidades puedan discernir la presencia del Espíritu Santo en

el mundo secular. Descubrir cómo "Dios habla hoy".

 Fomentar la pastoral vocacional para todos los cristianos, especialmente para aquellos que se

inician en la fe.

 Potenciar una espiritualidad bíblica y abrir a la experiencia de Dios, la oración, etc. superando

piedades que hoy resultan insuficientes.

 Intensificar y profundizar en la oración, que nos ilumine.

 Cuidar la espiritualidad, no se puede caer en una mera solidaridad y olvidar el objetivo final de

cada uno: juntarnos algún día todos en el cielo.

7.2. Acciones concretas

7.2.1.En torno a la celebración de la Eucaristía

 Cuidar la celebración de la Eucaristía como fuente y culmen de toda la vida cristiana.

 Que en todas las parroquias un día de la semana se exponga el Santísimo Sacramento.

 Que cada parroquia, además de la misa dominical, ofrezca algún encuentro periódico

para compartir la fe. La experiencia de la lectio divina nos ha enseñado que es un bien

personal y ayuda al crecimiento de los grupos y de las personas en la parroquia.

7.2.2.En torno a la oración

 Promover la participación de los fieles en experiencias como la de los ejercicios

espirituales, Cursillos de Cristiandad, talleres de oración, grupos Alpha, Retiros de

Emaús y demás realidades e iniciativas que en nuestra archidiócesis ya tienen un

considerable arraigo, o cualesquiera otras que contribuyan de verdad a este fin de

propiciar el encuentro con Cristo y con la Iglesia.
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 Promover grupos de oración, que nos ayuden a ser valientes testigos y transmisores

de la fe.

 Crear grupos de oración y una escuela de oración por vicaría.

 Orar juntos. Fortalecer los momentos de oración.

 Crear grupos de intercesión, especialmente apropiados para los que no pueden

moverse mucho, pero quieren colaborar con la comunidad.

 Rezar y orar para que Dios nos abra los ojos y sepamos ver las necesidades de nuestro

entorno, y no miremos para otro lado. Que sepamos ser instrumentos en las manos

de Dios.

 Orar por los que se han ido a causa de nuestro escándalo.

7.2.3.En torno a la pastoral de la santidad

 Promover la belleza de la santidad, singularmente, la belleza que supone la vida de

los mártires, sobre todo, la de los mártires del siglo XX de nuestra archidiócesis.

 Aprovechar el gran legado que tenemos de santos que han nacido, o que han vivido o

que están enterrados en nuestra diócesis; dar a conocer sus vidas, fomentar la

devoción hacia ellos y proponerlos como ejemplo para avanzar en la vida cristiana y

como intercesores para afrontar y resolver los problemas personales y comunitarios

que tenemos.

8. Propuestas en torno a La formación

8.1. Dentro de los procesos de Iniciación cristiana

 Que los procesos de Iniciación cristiana sirvan para iniciar realmente en la fe y ayuden,

al mismo tiempo, a conseguir una buena conciencia social, coherente con el Evangelio.

 Acompañar en los procesos de catequesis al servicio de la iniciación cristiana a los padres e

hijos, para que descubran juntos la maravilla de la vida cristiana y ayudarles a crecer juntos en

la fe, atendiendo a sus dimensiones: catequética, celebrativa y espiritual.

 Proponer catequesis adecuadas a cada una de las edades, centradas seriamente en

la conversión.

 Que durante la formación catequética de niños, adolescentes y jóvenes haya actividades de

visitar a los enfermos como periferia existencial, invitando a los familiares.

 Instaurar el catecumenado diocesano.

 Presentar el catecumenado de adultos en los encuentros con ocasión de la Primera Comunión,

Confirmación, cursillos prematrimoniales …



16

8.2. Para los agentes de pastoral

 Cuidar la formación permanente de los sacerdotes.

 Formar a todos los agentes de pastoral en la Doctrina social de la Iglesia.

 Preparar agentes de pastoral capaces de saber acercarse a las familias de hoy.

 Formar a los miembros de la comunidad en el arte de escuchar, que es más que oír.

 Crear las Escuelas de Agentes de Pastoral, singularmente de catequistas y de animadores de

comunidad, en las diferentes vicarías territoriales.

 Ofrecer seminarios itinerantes (por las vicarías) de corta duración sobre temas de actualidad

planteados desde el punto de vista cristiano.

 Potenciar la formación integral en todas las parroquias (espiritualidad, biblia, liturgia) para

mejorar nuestra capacidad de evangelizadores.

9. Propuestas en torno a La comunión eclesial

9.1. Favorecer la conversión que hace posible la comunión

 Poner realmente a Dios en el centro de nuestra vida y en el de la Iglesia. Descentrarnos de

nosotros mismos.

 Ser conscientes de que la tentación de encerrarnos es real y que el Espíritu Santo nos mueve a

abrirnos y a “desclericalizar” los organismos diocesanos y parroquiales.

 Saber pedir y ofrecer el perdón.

9.2. Campos en los que hay que mejorar

 Profundizar más en el sentido del Pueblo de Dios, teniendo en cuenta los documentos del

Vaticano II así como el magisterio del Papa Francisco.

 Que dentro de cada comunidad se fomente ese estilo y modo de trabajar que pone de

manifiesto que la Iglesia es realmente un Cuerpo, un Pueblo, una Familia, donde cada uno tiene

una misión activa y es corresponsable de la misión que Cristo nos confió.

 Que los sacerdotes deleguen más en todas aquellas acciones que pueden desempeñar

los laicos.

 Dar más protagonismo a los laicos y a las mujeres.

 Revisión de los órganos que, en las parroquias y en las diferentes realidades eclesiales,

favorecen y hacen posible el ejercicio de la comunión, la participación y de

la corresponsabilidad en la misión de la Iglesia y en cada una de las acciones pastorales que se

llevan a cabo.

 Asegurar que funcionen los Consejos de Pastoral en todas las parroquias; y crearlos donde

no los haya.
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 Promover la sinodalidad como actitud básica que debe caracterizar todas las acciones de

las realidades de Iglesia.

 Valorar la diversidad, siendo conscientes de que yo no "agoto" la Iglesia: ni yo, ni mi parroquia,

ni mi comunidad.

 Desterrar divisiones, enfrentamientos, sospechas, desconfianzas, etc., dentro de la comunidad

cristiana.

 Evitar la auto-complacencia pastoral que nos lleva a la pérdida de contacto con la realidad del

pueblo. Pensar que "mi parroquia" o "mi sacerdote" o "mi grupo" es lo único.

 Mejorar la comunicación, promoviendo una red de encuentros (o convivencias) entre

comunidades parroquiales (no caminar como francotiradores), no en torno a ideas, sino a

proyectos: Cáritas, Manos Unidas, o como respuesta a problemas actuales.

9.3. Rasgos en los que han de profundizar y trabajar las comunidades cristianas

 Necesitamos que la parroquia tenga comunidades reales, fuertes en la fe, más valientes, y que

haya más comunicación entre los grupos.

 Necesitamos comunidades que sean más vitales, para que surja un gran compromiso de fe y

vida que nos lance a dar respuesta a las necesidades de la gente de nuestro entorno más

próximo.

 Formar comunidades fraternas y misioneras que permitan la fraternidad en la misión, con

actividades entre jóvenes, adultos y mayores, con diversidad de temáticas tanto culturales,

deportivas, sociales; y que, aun teniendo la responsabilidad de un lugar concreto y limitado,

se promueva el no encerrarse en esa particularidad, sino vivir en sintonía universal.

 Favorecer que haya unión y proyectos comunes entre las parroquias del mismo arciprestazgo,

vicaría, etc., para aprovechar mejor los recursos.

 Fomentar que los agentes de pastoral no se vinculen exclusivamente con una tarea, con

el objeto de que tengan una mayor visión de conjunto de la misión de la Iglesia.

9.4. Acciones concretas que se proponen

 Apoyar actividades de animación misionera en nuestras realidades eclesiales

 Unirnos a otras parroquias o realidades eclesiales de nuestro entorno para acometer proyectos

más ambiciosos.

 Instaurar dos asambleas parroquiales (una al comienzo del curso y otra al final) para que todos

los grupos de la parroquia "sepan" los unos de los otros, de modo que la parroquia actúe en

unidad orgánica.

 Desarrollar un plan de Apostolado Seglar General asociado, al estilo del proyecto de Acción

Católica General.

 Juntar y realizar tareas conjuntas que permitan participar y hacer convivir a las distintas

generaciones dentro de las parroquias o comunidades eclesiales.
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 Coordinar más y mejor la pastoral entre colegio, familia y parroquia sobre todo en un ámbito

tan concreto como el arciprestazgo.

10.Propuesta en torno a la Iglesia en salida

10.1. Actitudes a cuidar

 Descubrir los valores evangélicos que hay en el mundo —fuera de la Iglesia— para fomentar

el diálogo con todos y entre todos.

 Evitar protagonismos.

 No callarnos ante las injusticias. Hablar donde se nos escuche para que los que mandan puedan

actuar para solucionar los problemas de los “lisiados” que nos rodean.

 Estar dispuestos al sacrificio, no querer destacar sino mostrar actitud de servicio y humildad

sincera y ejemplar.

 Implicarnos más en la sociedad pues estamos llamados a ser levadura y fermento dentro de

la masa.

 Volver al Evangelio como fuente de vida. Vivir como vivió Él.

 Tener los ojos bien abiertos para ver las necesidades del barrio, de nuestros vecinos, de

la familia etc.; y hacer más presente, en la sociedad, a una Iglesia que anuncia, sin complejos,

el mensaje de esperanza y liberación de Jesús.

 Fomentar la dimensión apostólica y misionera de los fieles y de las comunidades desde

el diálogo, el encuentro y la presencia en el mundo (asociaciones…) y la atención a

las necesidades personales, familiares y sociales de los hombres.

 Entrar en diálogo con el resto de la sociedad sin complejos, proponiendo y defendiendo lo que

creemos, conscientes de que es lo mejor que podemos aportar al mundo y a los hombres.

10.2. Acciones a realizar

 Involucrarse en las Asociaciones-vecinales del barrio, para llevar el mensaje de la Iglesia.

 Estar presentes en asociaciones de vecinos, AMPAS, colegios profesionales, comunidad de

vecinos…

 Formar equipos de personas que visiten a los que están solos, a los ancianos o enfermos

discapacitados, acompañando o facilitando la compra, ir al médico…, y, sobre todo, intentando

que se sientan amados.

 Visitar a las personas que por edad o enfermedad, siempre han participado de la Eucaristía y

ahora sus fuerzas no se lo permiten.

 Acompañar a los niños que están solos al salir del colegio hasta que sus padres llegan a casa del

trabajo.



19

 Visitas organizadas desde la parroquia a hospitales de la zona, o a enfermos de la parroquia,

para llevarles compañía, esperanza, apoyo y consuelo.

 Introducir la figura del visitador domiciliario, previa consulta a la familia, para comunicarse con

ellos y si es el caso, ayudarles a conocer al Señor.

 Programar actividades públicas de carácter cristiano; no restringiendo nuestra visibilidad a

la ayuda y la caridad, sino promocionándonos en otros ámbitos (organización ciudadana,

cultura...).

 Colaborar con asociaciones e instituciones que ofrecen su ayuda a los demás de manera

altruista: Cruz Roja, Red Madre, ACNUR, centros para la tercera edad, servicios sociales del

Ayuntamiento, Centros de Salud, labor social de otras confesiones.

10.3. Presencia en las Redes Sociales

 Potenciar la acción evangelizadora en las redes sociales.

 Mejorar la comunicación en la Iglesia diocesana.

 Cuidar con esmero todo el aparato informativo, Medios de Comunicación y utilización de

las nuevas tecnologías.

 Crear en cada parroquia una cuenta o página en facebook que permita que los jóvenes

"se enganchen" en el apostolado.

 Difundir las distintas acciones que se realizan en nuestra comunidad cristiana.

11.Propuestas en torno a la Pastoral juvenil

11.1. Crear en las comunidades un ambiente (una atmósfera) que favorezca el crecimiento de los

jóvenes en la vida cristiana: catequesis, oración, tiempo libre, ocio, cultura, educación afectivo-

sexual, peregrinaciones, etc.; que puedan llegar a descubrir el sentido de su vida y aprendan a

discernir su vocación.

11.2. Fomentar la formación y propuestas de experiencias para aprender a amar y entender la vida

como vocación.

11.3. Poner el foco principal de nuestra pastoral en los jóvenes: si no los evangelizamos desde

preadolescentes no habrá una verdadera familia cristiana y todos los esfuerzos serán inútiles.

11.4. Seguir trabajando en el ámbito de los jóvenes sin desánimo, con realismo y perseverancia.

11.5. Seguir fortaleciendo los grupos de jóvenes en la parroquia. Pensar cómo seguir acertando.

Darles peso en aspectos concretos con actividades como la vela en la catedral. Hay que pensar

y acertar.

11.6. Aprovechar con los adolescentes y jóvenes su capacidad de entrega con el ocio, tiempo libre y

voluntariado, dándoles formación y acompañamiento.
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11.7. Apoyarse en las acciones caritativas y sociales para incorporar a los jóvenes, creando grupos,

asociaciones, etc.; y a partir de ahí, llevar la presencia de Cristo a los mismos.

11.8. Renovar la pastoral universitaria. No podemos contentarnos con las capillas. Ser creativos con

los jóvenes, estar con ellos, escucharlos.

11.9. Recuperar la presencia y participación de los jóvenes en acciones pastorales como

campamentos, campos de trabajo, etc.

12. Propuestas en torno a la Pastoral familiar

12.1.Estilo a cuidar

 Una Iglesia familiar: que se tenga en cuenta que cada uno tiene una familia; siempre mirar a

la familia de la persona.

 Que los procesos de catequesis al servicio de la Iniciación cristiana tengan en cuenta la realidad

de la familia; esta ha de ser siempre el centro de la atención pastoral, y no los individuos

considerados aisladamente. Y habrá que procurar que sean las familias las que se sientan

llamadas a incorporarse en la vida de la Iglesia, participando en la vida de una comunidad

concreta. Para conseguirlo, las comunidades habrán de tener una actitud fundamentalmente

abierta y acogedora con las familias.

 Ofrecer la belleza del ideal cristiano de familia, no de cualquier "modelo" de familia.

 Aceptación real de los diferentes tipos de familia en la Iglesia, proponiendo su participación,

implicación y que se sientan uno más dentro de la misma.

 Acoger en las parroquias a las familias con problemas, ofreciéndoles la posibilidad de asistir a

reuniones sobre temas de interés para ellos.

 Atender y escuchar a las familias rotas, acompañarlas y acompañar también a los matrimonios

que funcionan bien.

12.2.Plan diocesano de pastoral familiar

 Ofrecer una catequesis familiar a nivel diocesano.

 Presentar un plan de formación integral de la familia, que englobe todas las edades y ámbitos

de trabajo pastoral: Cáritas, catequesis varias (prebautismal, comunión, matrimonial).

 Crear grupos de pastoral familiar para acoger y trabajar con familias en sus distintas

necesidades; especialmente, cuidar a los padres que se acercan con motivo de las catequesis de

sus hijos así como a los novios, de tal manera que puedan evangelizar a otras familias y

coordinarse con los colegios.

 Dado que estamos en la Iglesia que peregrina en Madrid, utilizar las vidas de san Isidro

labrador, su patrón y de santa María de la Cabeza, como modelo de matrimonio y familia

cristiana.
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 Dedicar todo un año a la Pastoral familiar.

 Analizar la realidad de los matrimonios jóvenes para encontrar las acciones más adecuadas

para acercarse a esas familias.

12.3.Propuestas formativas

 Formación de familias para que testimonien la belleza del amor.

 Renovar los cursillos prematrimoniales, acompañando a los novios antes y después del

sacramento del matrimonio.

 Tener escuelas de padres que den respuesta a las necesidades reales de la familia y que estén

adaptadas al horario de una familia.

 Ofrecer a las familias claves sencillas de educación familiar: cómo mantener la fe en los hijos,

cómo vivir la fe en familia, etc.

12.4.Cuidado y fomento de la espiritualidad familiar

 Cuidar las Eucaristías de familia. Cambiar la misa de niños por misa de familia, donde se

implique a los padres.

 Facilitar experiencias personales, familiares y comunitarias de encuentro con Dios. Atención al

coste económico.

 Ámbitos de oración para familias, en arciprestazgos, diócesis y parroquias, que les lleve al

compromiso de Iglesia en salida.

 Invitar a matrimonios conocidos que se encuentren en búsqueda o con alguna necesidad

concreta, y, desde la ayuda, proponer un modo diferente de afrontar la vida, intentando

acercarles al encuentro con Jesucristo Redentor.

12.5.Propuestas de acompañamiento

 Potenciar el acompañamiento a las familias desde distintos ámbitos pastorales.

 Acompañar a las familias al pedir para sus hijos la preparación para la Iniciación cristiana.

Animarles a que sean los padres los primeros formadores y nosotros sus colaboradores.

 Trabajar con las parejas no casadas y que piden el bautismo para sus hijos.

12.6.Acciones concretas que se proponen

 Luchar para conseguir compatibilizar familia y trabajo.

 Promover y extender visitas domiciliarias que permitan conocer mejor las necesidades de las

familias que forman parte de la comunidad.

 Visitar a las familias en sus casas, edificio por edificio, casa por casa. No esperar a que acudan al

templo parroquial a pedir un sacramento.

 Impulsar y consolidar los COFs (Centro de Orientación Familiar) y las escuelas familiares.
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13. Propuestas a Los sacerdotes

13.1.Que se dediquen más a lo propio de su ministerio (celebrar, acompañar, dirigir).

13.2.Abandonar la mentalidad "funcional" del sacerdote. Insistir en que el sacerdote debe

despojarse de tanto profesionalismo que desarrolla y dejar ver más la grandeza de la fe en su

acción pastoral.

13.3.Procurar mantener la cercanía entre jerarquía, presbíteros y laicos dando testimonio de unidad

en la sociedad.

13.4.Insistir en que el sacerdote debe buscar, no su gloria y alabanza, sino la alabanza y la gloria de

Dios. Esto lo detecta el pueblo.

13.5.Que los sacerdotes se impliquen personalmente en la tarea de la acogida y de la despedida en

las celebraciones litúrgicas.

13.6.Trabajar al unísono sacerdotes, laicos y religiosos, superando miedos y prejuicios entre unos y

otros. Todos juntos en la barca remando en la misma dirección.

13.7.Pedir a la Vicaría del Clero acciones concretas y variadas que ayuden a cada sacerdote al

redescubrimiento y valoración de su "ser" sacerdotal.

13.8.Cuidar a los sacerdotes mayores.

14.Propuestas varias

14.1. Crear el "teléfono de información de la Diócesis de Madrid" donde cualquier persona pueda

obtener información y orientación para solucionar sus problemas de fe.

14.2. Dar vida a la acción pastoral en el mundo de la empresa y del trabajo: mesas redondas,

ponencias abiertas, presencia.

14.3. Ayudar a identificar, nombrar y acoger los gozos y las fatigas cotidianas en el entorno laboral

como historia de salvación para nosotros y para los otros. Y acompañar esa realidad del mundo

del trabajo.

14.4. Atender las necesidades (asesoramiento profesional, formación doctrinal, etc.) de

los profesionales cristianos que ya están insertos en el mundo laboral.

14.5. No criticar o desprestigiar las actividades públicas de los otros cristianos o de los no cristianos.

Tener caridad y colaborar, si se ve oportuno, con los intentos de los otros.

14.6. No tener miedo a innovar, a crear nuevos métodos de acercamiento a los "otros". Innovar en

propuestas y acciones acordes al tiempo y sociedad en la que vivimos.


